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REFLEXIONES SOBRE EL MODO DE EIERCER LA' 

CARIDAD, Y EFECTOS QUE PRODUCE TAN S U ­

BLIME VIRTUD AL QUE DEBIDAMENTE LA 

ÍHACTIfcA. 

¿ Te autem faciente .eleemosjnam, nesciat 
sinistra iua quid faciat dextera iua. „ 

(MATTH. CAP. IV, V. 3.) 

n Qui dat paupei-i non indigebit. „ 

(PRov.cAp..XXVni,.Y.270 

L a , misma experiencia nos demuestra 
que el camino de la caridad es m u y dila­
tado, pues que infinitos s o v j ó s medios dé 
que podemos valei'iios jiaA-ejercerla. : -

Sabido es que el amor al prójimo es úti.a 
virtud natural de todos los países, é inhe­
r en t e á la condición del hombre; y que la 
caridad es uno de ios actos mas agradables 
al corazón de todo buen cristiano, y uno' 
de los preceptos mas aublíines de la sacro­
santa religión de Jesucristo; pero,, dejaría 
de ser para nosotros un manantial iiiagota-

! ble de felicidades, si no la practicásemos 
del modo conducente al verdadero íin que 
debemos proponernos. 

Si alguna vez habéis fijado vuestra aten­
ción en la manera con que el mendigo, al" 
acercarse al umbral de nuestra puerta, nos 
pide una limosna, habréis observado que 
.solo nos pide por el amor de Dios, Sea 
pues siempre por el amor de Dios, y para 
'el bien de nuestro desgraciado lierinmio, o/ 
pediizo tle pan cpie demos al biimbiieiüo, 
el abrigí) que procuremos al desnudo, v la 

posada que facilitemos al peregrino.. Sea 
únicamente por el amor de Dios, y jamas 
por ostentación ni vano orgullo, porque 
entonces la caridad, lejos de i luminar, 
nuestro entendimiento, de encender nuestro 
corazón y servirnos de verdadeM^sca la de 
Jacob para subir al cielo, solo serviría para 
debilitar el mérito del servicio que. huBié-
semos prestado, y para ser considerados 
por los hombres de recta intención y de 
s£»no juicio como á hipócri tas refinados. 
Si por el contrai;io, al ejercer esta, vir tud, 
reina y complemento d<; todas li^s virtudes, 
observamos puntua lmente el precepto del 
Señor: 7, Que no sepa la mano izquierda lo 
que ejecuta la derébha;.^ y Hacemos de 
m o d o qUB solo la misericordia y nó la 
afectación, se.» el móvil: de acción tan Lé-
néíteá y g^enérbsa: entonces sí que poseere­
mos un tesoro inmenso, tesoro que jamás 
asaltarán los ladrones, ili podrá ser roído 
por la polilla, en espresion del Evangelio. 

No impongamos tampoco al socorrido 
la obligación de quedarnos agradecido, 
porque , al exigirle la gratitud, sería vender 
un favor que estamos obligados ú concé»i 
derle. 

' Y si no nos és lícito exigir el agradecí 
miento , menos debemos obrar con el único 
fio de recibir de los hombros la recompensa, 
sean cuales fueren los ausilios que p r o d i ­
guemos, )', sea cual fuere \A clase de perso­
nas á quienes los dispensemos; pues que á 
mas de acreditarnos do egoístas, nos cxpon-
dríiimos IVecutMileineiite á quedar burlados, 
porque o\\ esle inundo raras veces por des­
gracia se hace á la virlud la justicia /nereci-


